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Todos tenemos elecciones. Eso es lo que hace a uno humano, tener la libertad de elegir. Mientras 
que la mayoría de nuestras decisiones no tienen consecuencias, algunas hacen una diferencia 
real. Muchas elecciones caen en las categorías de aceptables, buenas  o la mejor. Sin embargo, 
algunas son cuestiones entre lo correcto y lo incorrecto, rectitud o pecado, cada uno tiene la 
libertad dada por Dios de decidir que decisiones vamos a tomar. 

Retos en las relaciones  

En el pasado, a la mejor sentías que tenias pocas opciones, con la mayoría de las cosas en tu vida 
espiritual decididas por otras personas. Además,  quizás sentías que decidir cosas diferentes a las 
aconsejadas para ti, te meterían en problemas con el líder o tú discipulador. A la mejor sentías 
poca o ninguna libertad para entablar un dialogo acerca de esas elecciones o de estar en 
desacuerdo con tú líder. Ahora, dentro del clima actual donde el diálogo es muy socorrido, muchos 
discípulos hablan sin temor de las cosas como nunca antes. Es tú elección, ¿cierto? Pero la 
pregunta es ¿Qué clase de dialogo estamos teniendo, y sí realmente las elecciones que estamos 
haciendo son correctas o no? 

Por ejemplo, sé que cuando nuestro hermano Henry Kriete, escribió su documento, intentaba 
promover los diálogos honestos y vigorosos. Su objetivo se volvió una realidad rápidamente en 
todo el mundo. Pero, a mi juicio, el dialogo rápidamente se polarizo y pareciera que estaba 
confinado a dos grupos: internos y no internos. Dentro de estos dos grupos los diálogos se 
remontan más allá de cualquier expectativa, pero ningún grupo se estuvo comunicando lo 
suficiente con el otro. Más serio fue el hecho de que muchos diálogos tuvieron  un siniestro final, 
como emociones que se habían guardado por mucho tiempo y que salieron de una manera 
explosiva. Ciertamente aquellos que se habían sentido cerrados por años se sienten justificados a 
hablar en formas que antes eran impensables.  Las reacciones en cada uno de los lados 
frecuentemente fueron percibidas como injustificables por el otro lado. 

Una de las comunicaciones más fuertes ha tomado lugar en Internet. Desde que el Internet es 
simplemente un medio de comunicación, los pasajes bíblicos acerca de la comunicación se han 
tenido que aplicar aquí como en cualquier otro medio. Que piensa Dios de lo que consideramos el 
punto más importante, no lo que pensamos nosotros. 

Como seres humanos, vamos a tener retos en nuestras relaciones, y vamos a pecar unos contra 
otros. Desde el lado divino, el plan de Dios para la iglesia es perfecto; desde el lado humano, será 
siempre imperfecto Incluso en la relación más cercana, como el matrimonio, esposos y esposas 
van a infligir dolor al otro. Amo a mi esposa más que a cualquier otro humano, por mucho, pero la 
he herido profundamente y repetidamente durante los 38 años de casados. Tengo continuamente 
que arrepentirme y cambiar  y ella tiene que perdonarme continuamente. Juntos, hemos tenido que 
aprender como evitar conflictos tanto como sea posible, y como resolver el conflicto que 
desafortunadamente ocurrió. Lo mismo es verdad en nuestras relaciones dentro de la iglesia. 
Vamos a tener malentendidos y vamos a pecar contra otros, y dolor será el resultado. Como 
respondemos a esos retos es nuestra elección, pero oro que nuestro deseo más grande es que los 
resolvemos a la manera de Dios. Con esto en mente, vamos a examinar algunos de los principios 
que deberían gobernar nuestra comunicación como discípulos. 

 

 



Principios Bíblicos 

La resolución de conflictos debe ser tan rápido y privado como sea posible de acuerdo con Mateo 
5:23-25 y Mateo 18:15-17.   

Por tanto, si traes tu ofrenda al altar, y allí te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, deja 
allí tu ofrenda delante del altar, y anda, reconcíliate primero con tu hermano, y entonces ven y 
presenta tu ofrenda. Ponte de acuerdo con tu adversario pronto, entre tanto que estás con él en el 
camino, no sea que el adversario te entregue al juez, y el juez al alguacil, y seas echado en la 
cárcel Mateo (5:23-25) 

 
Por tanto, si tu hermano peca contra ti, ve y repréndele estando tú y él solos; si te oyere, has 
ganado a tu hermano. Más si no te oyere, toma aún contigo a uno o dos, para que en boca de dos 
o tres testigos conste toda palabra. Si no los oyere a ellos, dilo a la iglesia; y si no oyere a la 
iglesia, tenle por gentil y publicano (Mateo 18:15-17) 

Cuando tengamos algo contra un compañero cristiano,  o adviertas de que tienen algo en contra 
tuya, ir con ellos es el primer paso. Hablarlo con otros, en persona o por medios impresos 
(incluyendo ciberespacio) antes de haber hablado con la(s) persona(s) involucradas es una 
violación de estos pasajes de Jesús. Sin duda, estos principios están siendo violados en medidas 
más allá de lo que se pudo anticipar en el pasado. Estamos permitiendo que nuestras tendencias 
de evadir conflictos nos mantengan alejados de las instrucciones de la Biblia y que nuestra 
comunicación sea pecadora. 

Sé que confrontar a aquellos con los que tenemos relaciones desafiantes es un reto, el entablar 
una relación no es fácil, especialmente si ellos son figuras de autoridad (real o imaginario) Antes de 
que nos convirtiéramos en discípulos, probablemente no teníamos experiencias positivas tratando 
de hablar honestamente con aquellos con autoridad, como los padres, educadores o jefes en 
nuestros trabajos. Así que cuando llegamos al Reino con muchos temores. Una vez en la iglesia, 
muchos de nosotros hemos tenido poco éxito hablando con los líderes espirituales, ya que nuestro 
sistema de “liderazgo” no lo alienta. Casi todos nosotros (líderes y no líderes) hemos 
experimentado sentimientos de ensimismamiento,  no ser respetados y algunas veces tratados de 
manera áspera. Que hallamos en el mundo que tristemente se ha replicado en la iglesia.  Estoy 
muy triste de que esto sea verdad y personalmente me he intentado arrepentir cualquier vestigio de 
liderazgo autoritario por años y hacer que otros líderes hagan lo mismo. 

Habiendo dicho esto, tenemos que hacer notar que la instrucción de Jesús es la misma, sin 
importar las experiencias dolorosas que hayamos tenido. Siendo líderes o no, tenemos la 
obligación de obedecer a Dios en nuestra comunicación y resolución de conflictos.  Como 
individuos con diferentes trasfondos, ciertas enseñanzas bíblicas serán más difíciles de obedecer 
que otras, pero nuestro trasfondo no puede ser usado como una excusa para pecar. No somos 
victimas, por que tenemos la elección de cambiar nuestras respuestas, y con el Espíritu de Dios 
dentro de nosotros, podemos cambiar. Las elecciones hacia la rectitud en cualquier área pueden 
ser difíciles para nosotros, pero pueden y tienen que ser hechas si queremos agradar a Dios. 
Resolvamos los conflictos de manera rápida y lo más privado posible. Si el intento en privado no da 
los resultados esperados, entonces Mateo 18:16-17 nos dice como proceder para ayudar a los 
demás. Pero como en cualquier familia, Dios quiere que sus hijos resuelvan cosas de tal manera 
que no dañe la relación de manera permanente ni pública. 

 

 



Otro pasaje que contiene un principio importante a ser considerado se encuentra en 1 Corintios 
6:1-8  Se lee: 

¿Osa alguno de vosotros, cuando tiene algo contra otro, ir a juicio delante de los injustos, y 
no delante de los santos? 
¿O no sabéis que los santos han de juzgar al mundo? Y si el mundo ha de ser juzgado por 
vosotros, ¿sois indignos de juzgar cosas muy pequeñas? 
¿O no sabéis que hemos de juzgar a los ángeles? ¿Cuánto más las cosas de esta vida? 
Si, pues, tenéis juicios sobre cosas de esta vida, ¿ponéis para juzgar a los que son de 
menor estima en la iglesia? 
Para avergonzaros lo digo. ¿Pues qué, no hay entre vosotros sabio, ni aun uno, que pueda 
juzgar entre sus hermanos, sino que el hermano con el hermano pleitea en juicio, y esto 
ante los incrédulos? 
Así que, por cierto es ya una falta en vosotros que tengáis pleitos entre vosotros mismos. 
¿Por qué no sufrís más bien el agravio? ¿Por qué no sufrís más bien el ser defraudados? 
Pero vosotros cometéis el agravio, y defraudáis, y esto a los hermanos. 

Aquí Pablo dice como debemos actuar y reaccionar en la iglesia con los de afuera y que es muy 
importante. Los hermanos en la iglesia de Corinto estaban llevando sus disputas legales ante 
cortes de justicia del mundo, y Pablo estaba indignado más que sorprendido. Si nuestras 
relaciones son una de las formas más efectivas para atraer a no cristianos (Juan14:34-35), peleas 
publicas de unos con otros son altamente ofensivas para Dios. Obviamente, el Internet incluyendo 
los sitios de la iglesia son de dominio público. En nuestro deseo de comunicarnos con otros 
discípulos de importantes asuntos por estos medios, los que no están en la iglesia tienen acceso a 
lo que escribimos. Por lo que aplicando el principio de 1 Corintios 6, la manera en la que 
discutimos asuntos delicados en el Internet es de vital importancia. 

Siendo claros. No estoy sugiriendo que no deba haber discusiones públicas acerca de lo que 
enseñamos o practicamos o de los errores que hemos cometido. Estoy diciendo 1) Que Jesús 
enseña que ciertos asuntos tienen que ser tratados de manera privada y 2) que cuando nos 
enredamos en discusiones públicas con diversos asuntos debemos llevarlos con el Espíritu de 
Cristo, tratándonos como hermanos y hermanas que se aman en el Señor, evitando rumores, 
chismes, calumnias y aferrarse a los asuntos. 

La segunda carta de Pablo a la iglesia de Corinto no fue solo correctiva; Fue defensiva, en el 
sentido de que él como un líder sintió la necesidad de defender sus motivos cuando era correctivo. 
Estaba siendo cuestionado por aquellos que había ayudado en su conversión. Su comentario en 2 
Corintios 12:19-20 se ajusta bien par nuestra consideración actual: 

¿Pensáis aún que nos disculpamos con vosotros? Delante de Dios en Cristo hablamos; y 
todo, muy amados, para vuestra edificación.  
Pues me temo que cuando llegue, no os halle tales como quiero, y yo sea hallado de 
vosotros cual no queréis; que haya entre vosotros contiendas, envidias, iras, divisiones, 
maledicencias, murmuraciones, soberbias, desórdenes 

Pablo esta diciendo que los discípulos de Corinto estaban hablando de manera equivocada y 
escuchando mal. Desafortunadamente hay algo en nosotros que se presta fuertemente hacia el 
chisme y el chisme por Internet es el más disponible. Ahora, los maestros de escuela en Estados 
Unidos se han molestado porque muchos niños han tomado información inexacta del Internet. El 
hecho de que algo este impreso no lo hace verdadero. Tristemente, mucho de lo que esta puesto 
en Internet es simplemente mentira y chismes. 

 



¿Cómo se podría definir el chisme y la calumnia? En Proverbios 11:13, un chisme es definido como 
uno que rompe una confidencia. Note que el intento de hablar no es considerado en el pasaje, solo 
el resultado. En Efesios 4:29, Pablo escribe: Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca, 
sino la que sea buena para la necesaria edificación, a fin de dar gracia a los oyentes. En 1 Pedro 
2:1, Pedro escribe: Desechando, pues, toda malicia, todo engaño, hipocresía, envidias, y todas las 
detracciones. Sí no estas seguro de algo que vas a decir es chisme o calumnia, ¿Por qué no tomas 
la decisión más segura? Adicionalmente, antes de compartir detalles acerca de la vida de otras 
personas en áreas potencialmente sensibles, hazte las siguientes preguntas: “¿Por qué estas 
considerando compartir esas cosas?”, “¿Lo que compartes beneficia al que se lo estas contando?”, 
“¿Beneficiara a la persona de la que estas hablando?”, “¿Cómo aplica la regla de oro en este 
caso?” 

Muchos otros versículos pueden ser mencionados que nos dan buena dirección acerca de la 
comunicación. Por listar algunos para futuras lecturas, vea 1 Timoteo 5:11-13, Santiago 1:26, 3:5-
4:3; Efesios 4:29-32. En nuestro uso de la lengua podemos ser engañosos cuando pensamos que 
hacemos lo correcto cuando en realidad estamos pecando. Nos tenemos que dar cuenta de que si 
estamos escuchando chismes, estamos participando en ellos. Como Santiago menciona en los 
pasajes de arriba, una falta de discursos espiritualmente controlados puede hacer nuestra religión 
sin valor.  Además nos muestra que otros demonios crecen de la falta de auto control con la 
lengua. Nuestras heridas pueden convertirse rápidamente en enojo, el enojo en pecado y nuestro 
pecado en amargura. Rehusar hablar sin pecar es solo el inicio, el corazón tiene que ser cambiado 
antes de que podamos detener tendencias equivocadas. Pero, ¿cómo podemos cambiar nuestros 
corazones, especialmente en la atmósfera actual donde han estado en contacto muchos con sus 
corazones heridos y han empezado a levantar su voz? Buena pregunta. 

La respuesta divina: El camino de la Cruz 

La respuesta a esa pregunta es más fácil de entender intelectualmente que emocionalmente. 
Reconozco el reto personalmente, como estoy seguro tú lo haces. Las respuestas de Dios son 
frecuentemente fáciles de entender, pero difíciles de practicar. El secreto en esta respuesta es 
encontrar lo que hemos llamado el primer llamado de Jesús al discipulado: Entonces les dijo “Sí 
alguno viene a mi, niéguese a si mismo y tome su cruz cada día y sígame”  (Lucas 9:23) Auto 
negación, llevar la cruz y seguir a Jesús son enseñanzas que suenan retantes por una razón... ¡por 
que lo son!  Aunándole el mejor pasaje para ampliar este pasaje se encuentra en 1 Pedro 2:18- 3:9 
por favor tomen el tiempo para leerlo cuidadosamente, al mismo tiempo que leen mis comentarios 
acerca de el.  

El enfoque del pasaje es exactamente el mismo que en Lucas 9:23. La auto negación viene 
cuando somos injustamente tratados y  soportar tal trato por que seguimos el ejemplo de Jesús. A 
los esclavos se les pide que se sometan incluso a los dueños más difíciles con “todo respeto”. 
Como 1 Pedro 2:23 plantea, quien cuando le maldecían, no respondía con maldición; cuando 
padecía, no amenazaba, sino encomendaba la causa al que juzga justamente.  A lo que llamo “el 
camino de la cruz” empieza y termina con la auto negación y la fe de que Dios arregla todo para 
nuestro bien (Romanos 8:28) (Note que “bueno” es definido en Romanos 8:29 como ser hechos 
conforme a la imagen de Jesús, nunca es un paso sencillo. De hecho el paso es doloroso, de 
acuerdo a Galatas 4:19: Mis queridos hijos, por quienes vuelvo a sufrir dolores de parto hasta que 
Cristo sea formado en ustedes) 
 

En 1 Pedro 3:1-6, el apóstol aplica el principio a las esposas, quienes “en la misma forma” 
sométanse a sus esposos. Entonces en 1 Pedro 3:7 amonesta a los esposos a vivir 
consideradamente con sus esposas “en la misma forma”  (la forma de la cruz). Frecuentemente 
olvidamos la última aplicación dada en este pasaje, versículos 8-9: Finalmente, todos, vivan en 
armonía unos con otros, amigables, ámense como hermanos, sean compasivos y humildes No 
devolviendo mal por mal o insultos con insultos sino por el contrario, bendiciendo, sabiendo que 



fueron llamados a heredar bendición. En el versículo 8, el uso de la palabra Finalmente muestra 
que la última aplicación del principio anterior se esta estableciendo. En el versículo 9, la frase 
“fueron llamados” nos liga nuevamente con 1 Pedro 2:21, mostrando que Pedro anticipa que 
vamos a ser heridos en la iglesia, por discípulos y que tenemos que ir a la cruz como respuesta. 

Me he dado cuenta que como Cristianos esperamos ser tratados mal por los que no están en la 
iglesia, y generalmente dispuestos a sufrir como respuesta. Somos probados más cuando somos 
tratados mal por los discípulos. Cuando esto pasa, especialmente en las manos de los líderes, algo 
como “disgusto a lo justo” ocurre en nuestras emociones y somos tentados a abandonar el camino 
de la cruz por el mundo, como desquite. De regreso a 1 Corintios 6, cuando Pablo dice que 
simplemente no podemos ventilar nuestras diferencias en la iglesia ante el mundo, su respuesta en 
el versículo 7 es seguir el camino de la cruz. El simple hecho de tener pleitos entre ustedes 
significa que ya han sido derrotados. ¿Por qué no sufres más bien el agravio? ¿Por qué no sufres 
más bien el ser defraudado?   ¿Estamos deseosos de ser agraviados y de responder con un 
corazón recto? Jesús lo estuvo y lo hizo. ¿Estamos deseosos de ser estafados por un hermano y 
responder como Jesús lo hizo? 

Como un líder en la iglesia de Dios, soy un pastor por definición. Me preocupo grandemente por los 
Cristianos en el actual ambiente de ser potencialmente dañados por la comunicación, y oro para 
que mis comentarios impresos o en persona ayuden a promover un Espíritu controlado al hablar y 
al escuchar. Todas las charlas no bíblicas y escucharlas son dañinas, pero aquellas hechas vía 
Internet de las más peligrosas y dañinas, básicamente por que son frecuentemente desenfrenadas. 
La prueba ácida de todas las comunicaciones es el efecto que tiene tanto en el que lo dice como 
en el que escucha. Abreviando, por favor consideren los principios en los siguientes pasajes y 
como se relacionan con esta prueba ácida: 

Más os ruego, hermanos, que os fijéis en los que causan divisiones y tropiezos en contra 
de la doctrina que vosotros habéis aprendido, y que os apartéis de ellos.  
Porque tales personas no sirven a nuestro Señor Jesucristo, sino a sus propios vientres, y 
con suaves palabras y lisonjas engañan los corazones de los ingenuos.  
Porque vuestra obediencia ha venido a ser notoria a todos, así que me gozo de vosotros; 
pero quiero que seáis sabios para el bien, e ingenuos para el mal  (Romanos 16:17-19) 

¿Nos estamos alejando de la enseñanza y de la armonía con lo que dice la Biblia acerca de la 
comunicación? ¿Estamos siendo engañados con respuestas no espirituales de pláticas que 
suenan suaves, pero que son contrarias a las escrituras que hemos examinado? ¿Nos 
mantenemos inocentes (no ingenuos) o nuestra desconfianza esta creciendo enganchándonos en 
un equivocado tipo de comunicación? Informémonos acerca de las situaciones reales y lidiemos 
con ellas de manera bíblica, pero no persigamos buenos fines a través de medios equivocados. 
Una cosa es lo que hacemos y como lo hacemos es otra. Como dice el viejo dicho “Dos 
equivocados no hacen una verdad” Dios puede ayudarnos a liberar a la iglesia de abusos 
sistemáticos, pero hacerlo en la forma que le place a Él. Todos tenemos decisiones a hacer, y 
tenemos la libertad dada por Dios para hacer las decisiones correctas o incorrectas. Por amor a 
Dios y a nosotros hagamos las decisiones que coinciden con las de Él. 


